“Esta noche donde te encuentro hay algo sin igual, se siente en el aire y se distingue en tu mirar: estudiándome de pies a cabeza como me tenso, como se aprietan mis puños y trató de retener el impulso de hacer contacto físico al querer sostener con firmeza tus brazos para robarte el aliento sin tener ningún impedimento y profundizar aquel deseo volviéndolo más egoísta, más pasional, más físico y dejando que la lujuria nos dominé; por supuesto mi voluntad todavía ejerce control sobre mí mientras tú permaneces allí, callado y sereno como siempre pero tu rostro, tus rubíes ojos que hablan sin parar, puedo ver en ellos esas palabras: ‘ven por mí’, no como un reto, sino como una invitación que como tú sabes, lo aceptaría, volviendo las sombras de un cuarto nuestro ambiente y las tersas sábanas nuestro escenario, la suavidad de tu pelaje mi conforte; y con nuestras manos las palabras con que expresarnos y comunicar nuestros pensamientos y anhelos y nuestros labios herramientas para realizar este trabajo enmudecidos y dejando que los suspiros emitidos se vuelvan música para los oídos, en esta misma noche nos fundiremos en uno sólo, esmeralda y rubí, azul y negro, sonido y sombra; para nunca más volvernos a separar.”
